
  HISTORIA: 
 
Los orígenes de las Alfombras se remontan en el pasado más de 4.000 años. Ya en el siglo XV antes de J.C., 
su confección con hilos de lana se dominaba a la perfección. 
  
Su cuna fue el Oriente, donde durante muchos siglos se mantuvo como un objeto genuino e indispensable en 
la vida cotidiana, y como testimonio del esplendor de sus costumbres y de su cultura.  
  
La Alfombra más antigua que se conserva fue descubierta en una tumba cubierta de hielo en el Valle de 
Pazyryk a 80 Km de Mogholestan, en plena estepa siberiana. Se trata de una Alfombra de 200 x 189 cm., 
posiblemente anudada en el noroeste de Irán, en la región del Gran Khorasan. En su manufactura se utilizó 
el nudo simétrico o ghordes, tiene unos 360.000 nudos por metro cuadrado y su diseño es de una gran 
delicadeza. Esta maravilla se encuentra expuesta en el museo Hermitage de San Petersburgo. 
  
Aún que en el mundo Oriental, y en el Musulmán en particular, las Alfombras hayan sido un objeto 
relevante des de muy antiguo, en occidente su uso fue durante muchos años del dominio exclusivo de las 
Cortes Reales, “al principio consideradas como un regalo de gran prestigio, reservado exclusivamente a los reyes y a 
los príncipes...”, y no fue hasta las postrimerías del siglo XVIII que las Alfombras fueron incorporadas como 
objeto de decoración y confort fuera de los ambientes palaciegos, “las Alfombras Orientales son actualmente un 
elemento obligado en las decoraciones de interiorismo...” 
  
  
  
  
  
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  
  
 
  
  
  
  


